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L O S  B O H E M I O S .

L as dudas que han exislido siem pre acerca de  los 
gitanos ó bohem ios y su o rigen , no han dado toda­
vía lugar á una cabal certidum bre; pero se  ha adop­
tado generaim ente la opinión de Pasituier, que ios 
hace rem ontar cn  su  obra liusía e l siglo XV, en  cuya 
émjca DOS m uestra  doce pretendidos cristianos q u e  
abandonan e l Bajo Kgipto para venir á  Europa, pri­
mer eslabón d e  aquella larga cadena do bohemios, la

irimero generación de todas estas ¿eneraciones, que 
lacecualro  siglos se  perpetúan en Europa, haciendo 

alarde do su charlatanism o nómada en  todos los lu­
gares donde ei capricho del m om ento los conduce. 
Haza estúpida que profetiza el lorvanir y  c ree  cándi­
dam ente en sus propios orácu os; roza salvaje, que 
hace cuatro  siglos vive a l lado de  la civilización, sin 
que la civilización haya podido todavía contarla en el 
núm ero do sus conquistas.

So relierc, quo cuando estos doce prim eros vaga­
bundos, gérm en de e s ta  g ran  familia de  vag.ibundos, 
aparecioroii en Europa por ta vez prim era, llegaron á 
ser el objeto de una ardiente curiosidad. Decian, que

el papa los habia tondciiado , para espiacion de sus 
fa ltas, á andar e rra n les  por lonas parles de Europa 
poi’ espacio de  siete años consecutivos, sin tener d o ­
micilio fijo ni lugar do descanso. «Llevaban, dice Pas- 
quier, bucles d e trás  de las orejas, eomo los que usan 
c iertas poblacion<'s salvajes, y sus cabellos crespos, 
su lez negra ó  aceiluniula, la fealdad, y  aun la de­
form idad d é la  m ayor parle  de las m ujeres, los hara­
pos que ceñian, les dalw no sé  qué fisonomía estraña 
y sobrenatural que debía cliocíir muy enérgicam ente 
la ignorancia de  los europeos,» Desde su llegada á Pa­
rís , c l arzobispo de aquella ciudad se apresuró i  pe­
dir suespiilsion, y amenazó con suscscom uniones á

lodos aquellos que en  su  credulidad impía invc'caran 
sus engañosas predicciones.

Todo el m undo sabe el poder que ejercía en esta 
época seme an te  am enaza; se  sabe que los reyes 
misinos no desaliaban im punem ente la del papa, y quo 
los pueblos ignorantes huian espantados del indivi­
duo sobre e l cual habia caido tan  terrib le  anatem a.

La perm anencia de  los bohemios en  Francia, ag i­
to  como un g rande  acontecim iento loa talentos mas 
graves del tiem po, y los estados generales convoca­
dos en  1S60, condenaron á elios y á s u  posteridad á un 
destierro  perpétuo. Esta iujusta proscricion no debe 
“dm irar á  los que  recuerden que más tard e , por los

l 'n  ra scb o  de  g ita n o s  ó bohem ios.

a ñ o s d e 1f)20, se im putaba á la mágia la inlluencia

aue la m aríscala de A ncreejercía sobre la débil viu- 
a  de  E orique V, y  que la infortunada moría sobre 
el patíbulo como hecliicera. E slos prim eros rigores 

de  un gobierno supersticioso, no  han contribuido po­
co sin duda á la formación de aquellas costum bres, do 
aquel espíritu  salvaje de  corporación que los anima 
á  lodos, y  jos aisla del resto  de la sociedad como á 
nuevos parias. Por lo dem ás, una  larga costum bre, 
aniiguas tradiciones, los une  siem pre á sus antiguos 
hábilos y d  su posición escejicional en  e l m undo; la 
mayor parle  de  estas gentes, si se les dejara en  l i ­
bertad de elegir no cambiarian su  condición vaga­

bunda y  aventurera por nuestro  liierestar, y sus pri­
vaciones diarias, por las comodidades num erosas y 
c iertas que nos prodiga la civilización. Puede com pa­
ra rse  esta  gente á  aquellos anim ales inm undcs que 
nunca, están m as satisfechos y gozosos que cuando 
se  revuelcan e n  el fango.

Inspeccionando las m anosy  lascaprichosas líneas 
que las atraviesan y serpentean  en todos sentidos, 
profetizan los bohem ios, á quienes nosotros llam.imos 
gitanos, ei porvenir de  aquellos qaelo sco n su llan . La 
m ayor parte  de esto s seres se  encuentra en los paises 
m eridionales, y  particularm ente en  Espafia.

U  lámina que  acom pañam os al p resente artículo.
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representa uan reunión do gitanos qne viajan y  liseen 
una parado du düscuoso duinnio  la in.ircíia; pero el 
tipo de  e s ta  roza parlenece a  la que d iscurro  por b  
p tr le  septentrional dc Europa, que so diferencia no­
tablem ente de  la qno cffciila po r España. El dibujo 
pertenece al acreditado Viilentiii, cuyo lápiz ln ha 
granjeado una justa  y increeidn rep'uLa'cion com o liel 
Inizauor üe  todas las costum bres europeas.

L O S  A N I M A L E S  D E  J A R D I N -

I.

E n tre la s  iniichasrevoliicionesrlo to  la clase lialii- 
üas en el siglo XIX, no parecerá a b u n  dia la menos 
curiosa la que se  está introduciemio en lo s  jacdines. 
Habíase Ivisla el [trosonte creido que basuilw para 
ellos el acudir li las r¡i;uczas ilul reino vegetal, á rb o ­
les, arbustos, cés[>eilcs y flores. Mas ahora um peai- 
in o sá  conocer que iiu hay jard ines verdaderam ente 
risu 'iños y vivos, sino aquellos on c[uc lo.s anim ales de 
m érito  se hallan on ilobída pro|>uruion m ezclados coa 
las plantas. ¿No es esla  ciertum eiiie la misin.i ley dc  
la  Diitiiraleza? ,;Y puedo hacerse cosa m ejor quo se­
guirla? Porque si los jardines, según c l tipo de) do 
Edén, co náslen  on reun ir b.ijo b  m uio del hom bre 
on lim itadoespacio lus mas herm osos objetos d e la  
creación, ¿cwno se  podria evitar c o n ce d e rle s 'á  los 
aniinulcs un puesto de  suyo tan  im portante, que 
cuando está  vacio, parece e l paisaje inuerlo’

Ib c e  mas Ue medio siglo que c l célebre eslable- 
cimieolo zoológico dcl Museo de Paris altrjw aquella 
nueva carre ra , sin  que sem ejante ejem plo, ado|>tsdo 
m uy pronto en  la mayor parle  de  las capitales de 
Francia, huhiera ejercido, sin em bargo, ninguna iii- 
lluencia sensible en la disposición dc  los jard ines par­
ticulares, donde nadie traspasaba los liiniLcsdela 
prá'-tica, que era e l cultivo d é la s  flores, contuolándü- 
se  todos con adm irar e l ejemplo, aunque sin pensar 
imitarlo. Y no obstante, ano no acudiendo á tan  g ran  
lujo do animales como e l usado cn  los coios, en  los 
que la zoología e s e l  objeto principal, iquién hay que 
no  haya conocido m uchas veces instiiiiivam cnto, aun 
en  los'aniiguos jard ines y  on especial en  el de las T u­
llerías, el poderoso atractivo a iirae itad o á  la grandio­
sidad con la presencia d e  esas tórto las y de  esas palo­
m as, volando en tro  los rosales y las lilas ó  vinieudo 
confiadas á  refrigerarse en  liis tazas de  las fuentes? 
No se re |u ic re  ni gran  núm ero ni que sean do subido 
precio :basta  con un ave que, puesta a l sol, luzca en 
medio de las flores con las cuales rivaliza; con un 
cervatillo que vaya corriendo, con un ánade que se 
sum erja cn  el agua, porque así se  oye e! prim er com- 
p.ás y  el conjunto se  anim a.

Poro aunque el movimiento de imitación no tomó 
gran  impulso, hablase despertado e l gusto  de l públi­
co , quese  declaraba po r la reforma concedida á  los 
jard iues zoológicos en todas las ciudades dpndc se 
c ren ton . E l placer de pasear, caido c n  desuso ensi en 
todas partes sin em bargo ue ex istir hermosísimas 
alam eaas, recobraba vMa con el estim ulo üe ve r los 
anim ales, l.os arboles por si mismos no [lodrian inte­
resar mucho tiem po, porque inmóviles é  invariables 
parecen mas bien m onótonos, m ien trasq u c  los an i­
m ales eon sus perpi-iuos movimientos a traen  forzo­
sam ente la vista y la imaginación, dando al paseo, 
aun al solitario, el grado d c  distracción que requiere. 
íQuióm DO confesará quo la m uchedum bre de aves 
acuáticas d e  todo género  gu ■ pueblan las aguas, que 
las m aüadas de  gamos y  de  corzas jugando por los 
irados ó  pastando tranquilam ente debajo de los árlm- 
cs, han influido mucho cn  la eslraordinaria acepta­

ción que cn p«tos últim os liempos ha tenido el bosiiue 
d e  Boloua? Reducido este  a  m eras combinaciones de 
m asas vegetales, jam ás hubiera adquirido, no obstan­
te  la elegancia de  sus puntos de v ista, la  popularidad 
que  boy tan  universalm eniu disfruta.

El jard in  de scUmameion erigido en  el cen tro  del 
bosque de Roloña e s  e l que decididam ente ha dado 
impulso á  aquel movimiento, que poco á  poco se  ve­
nia preparando. Porque uo era suficiente haber hecho 
nacer en los ánimos el gusto por los anim ales, sino se 
necesilaba, adem ás, sum inistrar los m edios para sa­
tisfacerlo. ¿Cómo habian de  adquirirse esas ra ras  y 
preciosas esjiecies que c l establecim iento del .Museo 
a e  Paris reunía á favor del concurso de  su s viajeros, 
dcl celo de los cónsules y  de  la munificencia de 
los soberanos da diferentes paises? .Aun cuando se 
hubiesen querido com prar á lo s  mas clevadosprecios, 
no  se  habrían bailado en  parle  .alguna, jiorque fallaba 
la  mercancía. Y á  j ie s i r a e  halier m uchos aüos que 
en tre  cl comercio d e  las aves vulgares han empezado 
á  suiT{ir aiguuos ensayos de o tro  comercio de  m ayor 
realce, que comprende lipos m ás variados y  de  liiás 
subido pi-ecio, estos ensayos no podian considerarse 
sino como síntom a precursor. Muy recientem ente y 
po r medio del jardin du aclimatación de que se  va 
hablando, es como se ha generalizado su  movimiento.

porque al fin ha enconlrado cuanto en su ajioyo nuce 
sitaba. El establecim ieato no ha  tenido solauieiiie imr 
objeto, como los anteriores, et exhibir ios animaica, 
sino tam bién su líiillipiicacion y su v en U ; y au nqao  
no se,i todavía bastante rictrpnra poder satisfaecr to ­
dos ios pedidos, no delie ul prmeijiio da r ocasion á 
(jeseos i|uo no se halle en  estado de jioder compla­
cer. Hoy mismo que, sin esjioiierBe á  quedarse des­
provisto, no ¡wdria deshacerse iiidistintam enie de 
todos los moüeios que posee, su odmiiiistraeion, á 
caus.n de sus vastas rel.ieiones, se encuentra en elcn- 
so d e  podercuiiip lir, eon i'i dehiüu lie in jo , todas las 
W iiiisioiies, aun ias m as difíciles que se lecu carg u en . 
r-sbibleciüo asi ul mercado, se  puede quizas ealeuLir 
que su  ró'sarrollo siga una iiiarebii analoga ú la dul 
euiiiereio de  fluies, que lan modesto al priiieipiu, as- 
cienileaclualm eiUe en París a muelios millones.

Tampoco es imposible que el eom ereio de  los ani­
m ales, mas bien que su producción. S(ii d en tro  de 
jiocü e l especial objeto do la m enciorairó soeiednd 
zoológica; jmrque positivo quo los pai-tkuilari.-s so 
onciientran cn inojorescondiciones que uu eslahleci- 
inieuto público para crianziis delicadas o u e  no se  lo- 
grim  sino a fuerza de minuciosos cuidiidua. de iran - 
quiiidad y de estrem ado esraoi-o. Ya liay en P ana y en 
sus alrededores varias faiiiilúis de traixijadores.'quG 
han jw nsadoen  crearse  un su p lem en to asu  jornal, a) 
paso que una distracción, dedicándose á iiiaiitenui' y 
á m uliipliear algunos anim ales de  gran jirecio, e s p ¿  
cialuu u le en lo preciosa clase d e  los jiajaros. l ’ucde 
preverse cpie si continua esUi concurreiiuia, saidr.i 
victoriosa, porque el m enor local basta pura serv ir de 
basa á o|wraeiones proporeioDitlmenlu considrraliles, 
y ningún trabajo puede haber m as ali'.iclivo que este 
inira una m ujer y  jiiira unos iiiñus. Hasta ahora se • 
m ejanies em presas habriau sidoiuciurtas ylcinorari.as 
a causa de ¡a dificultad de  la venta do sus jirodueto-s, 
poro con iiielivo del jardín de acliniataciuii, que es un 
cen tro  asi (xira la compra como para la venta, serán* 
en adelante-solidasy lucrativas. Ibista para indicar 
con lina palabra sus ventaja, el decirque hay gallinas 
y ánades casi lan fáciles dc c ria r como las dem as aves 
dom róticas, y  quo, sin em bargo, e i jiar vale m as de 
lOO l'r.incos, y no e s  m enester desem bolsar desde el 
principio aquella sum a, porrjue el jard in  dc aoli- 
raatacion vende á  precios com parativam ente mo­
derados parle  de  los huevos que produce. Algu­
nas em polladuras llevadas a  buen icrn iino . lospo- 
lluelos muy bien vigilados, bien asistidos, bien 
ruid.idos, y fácilmente entra cierto  ilosahogo en una 
familia, cuyo padre con su ingrato trabajo apenas po­
dia m anienerlii. E n vista de  la afición, cada d a  mas 
notable, por los animales de  o rnato , no se necesita 
Jiara una esplotacion agrícola, una verdadera quiuta 
de  crianza, sino im corto  terreno con rediieidisimo 
capital. ¡Ojala esla  moda llegue á se r un gusto  ¡icrma- 
nenle! purque no  solo asegura a las clases ricas ana 
distracción natural y por consecuencia, saludable, 
sino también un am eno recurso á  las c lases luboriosiis.

i«s aves, tanto jior causa d&’la variedad y hermosura 
de tos especies, oomojMir elfáofl m anten in ien to . - 

El avestn iz, para conicnzaf por los m ayores, vale 
l.OOfl francos el par; e l casoeV, q u een c ie rto  modo es 
el avestn iz de Austr.dia, e t inisdio precio; c! nandú, 
avivsiniz do América, Sitó francostlaavu tarda grande 
que convendría m ucho dom esticar coiiiplelamenle, 
,‘}Of)froncrjs;lanvHiarda chica, 60.

Ln grulla con corona, ó  1a señorita Nuiuidia, 400 
francos; la grulla de color de ceniza, 2 Hi1; la cigüeña, 
SO; cl marabú, especie de  cigtiefia del S e n ^ a i  que 
lia las herm osas piuiiins de su nom bre, de  36li á400; 
el llam ante, 25ü; el ibis de  Egipto, 2U0.

E n tre  iosgrillmáeeos, e llo fo fo ro d ela  India, 2,ü00 
fn ueos; c l tiueo, I6ii a  260, seguii las especies; to pe- 
iiélojie, 160; el íiiisan de  Hiiiiatoya, 200; e l faisan de 
muchos colores Japón. 260; e l faisán dorado de la 
Ohinn, de 6o a 70; ei laisun plateado, 60 , r i  pavo real 
dcl Japoii, 300; el jiavo real blanco, 200; el pavo real 
coimin. düMO á 00; el caeolin m oñudo, jiajare jirecio- 
so q u e  da hasta c icato  cineueula lipevos al año, y tan 
fácil de  criar como la codorniz, So.

l-nsüvüs aeu.ilieas, muy dispuesta? a fijarse aon- 
de  quiera q u ese  les projiorüioneuiiconvenientedejjo- 
s ito  de  agua, al quo sirven de gran o rnato , disfrutan 
merecido favor.

El cisne de  cuello negro  de i» América dei Sur, 
rarísim o hasta ahora, 2 ,oiKi francos e i par; cl cisne 
negro de  Nueva Holunda, de 4o. i á 500; e l cisne co­
m ún, 100.

El pato do  la liidto, do 500 á 6o0 fraireos; de Fal­
kland, de  40 0 á  500; de tíam b ia , 25o; de  Wageilan, 
260; de las islas de Sandw ich, 200; de Egipto, 80; 
del Canadá, igual jirccio El cevcopso de Nueva llo- 
anda, especie inmodiata. al palo, C '» .

E n tre  los ánades, par.i no c itar sino los mas esti­
m ados, c l injiidarm  du iii China, 180 francos; el earo- 
liiio, ISO; cl hahama, 200; el casarca, 2()0; e l autum­
nal, 260.

l ’o r últim o, en tre  las palomas citam os solamente 
el genero denominado victoria, del tamaño de una 
gallina, 260 francos; la paloma uianchudu, 160: la lu- 
iiiaquela, 140; la moñuda y !a lu rverde de Java, 100.

Ibittiin eslos precios para rcMimir el nuevo sende­
ro  ijiie toiiemos la siitisfaccion de  indicar á todos, 
tanto jmbres cumo ricos.

II.

No jwcloraosterminar m ejorcsle  rápido Ixisqiiejo, 
que poniéndolo por complemento un resúm en de lo> 
precios que en la actualidad licúen los anim ales de 
despacho mas corriente. E slos precios son poco co­
nocidos á causa de se r todavía m uy nuevos los obje­
tos, y p o r  !o mismo presenlap c ien o  Ínteres.

E n tre  los animales dc gran estatu ra, propios para 
adornar los parques y jard ines de  lujo, ocuiiau el 
pueslo preferido los anidojies y  los ciervos.

E l ciervo de! Cañada, lan  notable jior su altura 
vale 3,00fi francos el jrar, y se  halla diiíciluienle. El 
ciervo d e  A ristotelra, ciervo de  la India, descrito  por 
iriinera vez por el célebre naturalista  cuyo nombre 
leva, l,2 0 n  francos o lpar. El axis y e l ciervo-tochino 

del mismo pais, preciosos anim ales, m uy buscados á 
causa de  su pequeña esta tu ra , v que desde ahora se 
han m ultiplicado bastante, 3'iO francos; el ciervo de 
Virginia, 350; el c iervocom un, 230; e l corzo, 200.

A la cabeza de  los antílopes se  coloca e l cana, Jo 
la estatura d c u n  caballo, rarísim o y muy codicia­
do , de 6 á 7 ,000 francos el par; e! niigu, casi de 
la misma talla , 1,600 francos; e l algacela, m enor 
pero de m ás efecto, 2 ,0ii0  francos; el addar, el 
mismo precio. Las preciosas gaceltlas venid.is de 1a 
Argelia en  g ran  núm ero y que se  están  aclimatando v 
m ultiplicándose en Francia, 200 francos.

Ims cm g u ro s , tan lo  po rto  originalidad de  su  con­
formación y de  su  paso, como por su  facilidad para 
m ultiplicarse, eiupiezan á se r buscados. El canguro 
g igante vale 700 francos el par; el cangurodeB^m nett 
y  c l canguro  penieileo, del Unnafio de  un conejo, 30n 
francos.

V I A J E  D E  D E S C U B R I M I E N T O  

POR TRES L.ADYS IMil.KSAS.

E l bama, tan  com ún y á  tau  bajo precio e n  e l Pe­
rú , es muy buscado actualm ente a  causa de  su  porve­
n ir com o animal de  lana, y  vale de l ,8 l)0 á  2 ,000  fran- 
c o se lp a r .

Los aficionados buscan ineom parablem enie más

En noviembre del año próximo pasudo, publicó el 
Tim es bajo e t epígrale L a d y  T ra re tle rs  oit T he  U'/ii- 
le  S i l e ,  una iiurracioii ' e tos esploraciones de  tres 
la jy s , las cuales á  boroo de uu v,-ipor que ellas 
babian aprestado á su costa ¡i e s te  electo, habían 
avanzado sobre ol Nílo Blanco hasui e l o tro  lado de 
Gondokoro en  el Africa ttcntral y u n a s  1,0oü iiiilla» 
ingles,"s m asarriba de  C liarlum , próxim .uiiente hasta 
el cuarlo  grado dc latitud Norte. Hasta hace m uy jio- 
co DO se  ha tenido conocimiento dcl nom bre de estas 
inlrépiilas viajeras. La (Je mas edad, m údame Tinne 
y su hcriuan'i, la baronesa Va» Capellen, son bijas 
dei celelire almii-anlc holandés Van Capellen, e l cual 
coopero á  tos u rdcnesdc  lord Exiooulli, á to turna de 
-Argel en  el año de 1816. La m as joven de e s ta s d a -  
ni;is es m iss A lfxandrm a Tinifb, h ija  Je  Inglaterra, 
bm ventajosam ente conocida ya jior su  noble acción 
de nasc-itar u toda una toinilia de negros que yacia eu 
to esclavitud y q.ie fué arrancada ile su  hogar por una 
banda de merode.adores, cuyos individuos disfrazados 
(ieeomcrciuQles de  Chartuin, saquearon e  iocendia- 
han jmcblos y so llevaron á la esclavitud m ujeres y 
niños.

Itas tres dam as han  regresado sanas y salvas á 
Hhartnni y en  su  última carta  se  espresa uiadame 
Tiniiii en  los térm inos sigiiieiiles:

•No os he  referido, que á cscepciou de Ja eiifer- 
inedad de Alexiua, nos ha ido perfecUimeote eu Gon­
d okoro , babíénüoDos gustado aquello  mucbisiinci. 
Hahia una liellisisima te rr  iza en la cusa que babiia- 
inos,constru ida por lo® luisionei’os tiroleses, los cua­
les salieron de  allí á consecuencia de hallarse coiis- 
taniem eiueenfcrm os. ¡Qué liermosísimo.s limoneros 
y tam arindos hay >>n esle  j k i í s !  Antes de  cjue eiilér- 
mase Alexina, hicimos una e sc u rsan  de  cuatro  leguas 
tie distancia al m onte Bailaría, com o los indígenas le 
llaman, atravesando una llanura feriilisima cubierta 
do magníficos arboles; encontram os nunterosos i'cbs- 
ños dc ovejas, cabras y vacas, vimos jior allí muchos 
pueblos habitados por negros, los cuales lo pasan en 
uonsiante algazara de  dia y de  nuclie m ientras les 
dura  e l maiz y celebran rofnei'ia alternativa por aque­
llos pueblos. .Son d c raza  muy herm osa, de  aire guo®- 
re ro , y  m uy cam orristas. Hicimos también u n a ,p ^  
queña escursion cou el vajtor. con objeto de avcri- 
gu"!" si era cierto  que e l rio m as arriba de  Gondo­
koro no es )-a navegable. Pudimos subir con el vapor
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próxiinamente cinco horas, pero comcazaron los ba­
jíos, de modo que tom am os la vuelta.

•E n  cuanto al descubrim iento de las fuenlesde! 
Nilo Sc ricn las g en tes dol pais nnicfaisÍD)o. L u ^ o  que 
se está m as alia del rio Sobnt bny ó centenares dc pe­
queños rios que vienen á em bocir cn  cl Nilo. En (ion- 
flokoro sucede que llueve lodos tos ailos durante seis 
i  ocho meses y  aun cuando no sin cesar, cae e l agua 
i  tales to rren tes, que no ha m enester o tras fuentes 
el Nilo. Lo quoew ieicrae  á las uioatauns, nada vimos 
de particular, n i que rcnxitam onle pudiera com pararse 
con las g randes cadenas de  m ontañas que hnyen 
Europa. ElévanáS súbitam entede una llanura cubierta 
de arenas 6 lagunas.»

La Hoya! (leograp liica i .S'ociríy en Londres, á cu -

Ía disposición han sido puestas las cartas de  las tres 
imoa por un pariente m uy cercano de ellas, y  miem­

bro ¡I la vez dc  la sociedad, á  saber, ol señor John A. 
Tinnii, las publiKira en sus m emorias.

M R . B L O N D I N .

Hoy quo tanto  escilan la curiosidad del público los 
ejercicios de osle hom bro eslraordiiiario, creemos 
que serán leídos con gusto  los sigjiientes apuntes re­
lativos á sn vida.

Mr. Hióndiíi nació en Sain t-O m er, Pas de Calais 
(Franria), el 28 de  febrero de  1824, por eonsiguienie 
cuenta hoy trein ta  y nueve años de edad. A lu d e  
cualro años fue colocado e a  la escuela do gimnasia de 
Lyon, donde hizo tantos adelantos, que al cabo de 
seis meses |)or su agilidad y fuerza ilamó la atención 
del público de aquella capital. A los nuevo aflos pe r­
dió a su padre, antiguo soldado dei prim er iuipcrio 
francés, y  desde entonces fue la admiración Uc los 
principales tea tros de  Francia.

C ontratado en l8S3B loiulin en Paris por el agen­
te  de  la familia Kovel, tau  conocida en  los Estados- 
Unidos, se  reunid ú dicha compañía, en  la  que perm a­
neció por espacio dc  tres años, sobres.ilkmdo, no  solo 
en los ejercicios de  la cuerda, sino en  la gimnasia en 
general.

A últim os d e l año 1838, Blondín concibió la idea 
de da r un  golpe sum am ente aircvitlo, tal fue estirar 
una cuerda á través d c l abismo por donde pasan las 
rápidas corrientes dcl Niágara, y atraves.ir imr ella el 
caudaloso rio , proyecto que fué cousidiTado como 
descabellada locura, mas Blondín perseveni en  su 
atrevida idea y  trató  de llevarla a efecto.

En 30 d e ju n io  de  1859 colocó el estrem o de uoa 
cuerda á  una eminencia que hay ifiO pies sobre el 
normal nivel de las aguas, y el o tro  a o lra  situada a 
una altura dc 17 pies. Kl abismo qne se  abria debajo 
de aquel débil puente era de  1,100 pies dc  profundi­
dad y p o r esto puente docuerda  atravesó Blondín la 
gran  catarata del N iágara,presenciando elaclo  13,000 
espectadores.

No contento  con lan  atrevido paso, cuatro dias 
más larde cruzó c \ caudaloso rio con el cuerpo metido 
dontro ilc un  s ico y  con los ojos vendados; a l c a l»  de 
ocho dias se  presente en e l teatro  de RuHulo y  llevó 
á cuestas en una cuerda inclinada á un hom bre más 
alto  que él, desde el proscenio basta e l tercer piso de 
palcos, volviendo á bajar por la misma cuerda por 
donde había subido. E l 17 de  julio del mismo año 
volvió á a travesar e l Niagara, y  e i 3 de  agosto lo c ru ­
zó, hacieniio ejercicios gim násticos en la cuerda.

E l 19 de agosto reprodujo e l hecho llevando un 
hom bre á cuestas an te  el asom bro üe miles de  espec­
tadores que contcmuluban tan  arriesgada travesía. Eu 
27 de! mismo m es o atravesó con grillos, y en  2  de 
scijeuibre practico sn  ejecuciou üe noche, llevando 
en  b  cabeza un aparato de fuegos ariiiiciaJes que se 
quem aron du ran te  la travesía.

La últim a función en e l Niagara la dió an teunae.?- 
cogida concurrencia, e n tre  lu que se hallaba sn alte­
za real el principo de Gales y s u  comitiva. E n es ta  
Ocasión BlonJin ochó el resto  á todos su s anteriores 
ejercicios c ruzandoy  recorriendo laciierdacoji zancos, 
r á r  e u p  an-iesgadá suerte  merci'ió que le felicitase c-l 
hijo primogénito dc  S. M. británica.

Blondín reside con su esposa y fjmilin en  una pe­
queña pero linda habitaciou que ha uilquirido Cfi Niá­
gara Fülis, desde la cual v ée l punto de sus peligrosos 
viajes; alli vive roJo.ido de  todas las coinodulíKies de 
la vida, com pradas a  un precio tan  esuesívam en- 
te  caro.

En prenda do adm iración, dice e l opúsculo de don­
de lom am os estas noticias, por ol estraordinario  va­
lor desplegado por Blondín cn su  prim er pasaje a tra­
vés ú c la  ca ta ra ta  llevando un iioiubre á laasjiiikla, kis 
ciudadanos del NLigara le h icieroa e l presente de un 
magnifico m edallón de oro co n la s ig u ien le in sc ríp -  
cion: «Presentada a Mr. I. T . Blondín por los ciuda­
danos del Niágara Fulls, eu  m uestra del ap rec io d eu n  
hecho jam ás llevado á cabo por nadie y realizado por

él felicéim am ente e l 19 de  agosto de  1839, cual fnc 
atravesar hl catarata dcl Niiigara, sobre una cuerda lle­
vando un hom bre á  la espalda.»

N u e v a  v i a - f é r r e a .  Ha sido in-iugurada la  im­
portante linea du camino de hierro  en la india Uricn- 
tal i]ue llega hasta Beiiarés, acontecim iento que el 
comercio europeo celebra especialmente.

C o r r e o s .  E xisten  en e l  dia en  la m onarquía 
prusiana 2,390 adm inislraeioaes de correos, es decir 
1)18 m :«  que hace l ü  años P or lus correos fueron 
recorridas 4.608,100 leguas durante ol año proximo 
pasado; los transportes Jo  correos en  lasv ias-ferreas 
subieron a 2.183,417 leguas. E l núm ero de  postillones 
asciende á 4,267; el do  los caballos á  12,344, con 
0 ,9 i2  carruajes y 2 ,792  trineos.

M a n a o t i a l e s  d e  a c e i t e  m in e r a l .  No sc  con­
firma la no tic iado  haberse agotado los m anantiales 
de putroleo en el Canadá, habiéndose calculado que 
la propagación de tam aña noticia tiene su  origen en 
la avidez de  algunos especuladores. Pasado algun 
tiempo dü haber practicado cl prim er barreuo suele 
ua  tal inanaulial de  petróleo, uesar de  m anar por si 
mismo, y entonces se echa m ano de bom bas. Eu Pen- 
silvania y e l Canadá, todos lus sistem as para la esplo- 
laciun son de naturaleza que .eon la aplicación dcl 
anunciado aparato la cantiikid de dicho aceito será 
(Xisi inagotable.

A n t e  t o d o  l a  c o n s i g n a .  Cn centinela de la 
guardia de  palacio colocado al pie do una de  las esca • 
leras, recibió cn cierta  ocasión la consigna de no d e ­
ja r  subir por ella á nadie. A  poco ra lo  se  presentó 
im caballero en el dintel do la puerta  en  aiiiino de 
ati'avesarla: «¡.Viras! g ritó  e l soldado; no  puede pasar 
nadie.—¿No me conoces?... soy Cerezo, de  la serv i- 
ilum lx» de S. M.— Aunque fuera vd. Alcornoque, 
replicó e i centinela, le  digo qué no  pasaría: an te  todo 
la consigna.»

D i s p o s ic i ó n  t e s t a m e n t a r l a  e s p e c ia ! .  El
m ariscal francés, Caslellane, que m uño el año pró­
ximo posado, ha dejado un leslam enio que envuelvo 
dis|(asicíoues muy originales, y la que m:is ie carac­
teriza es la siguiente. Durante su mando dul ejercito 
de Lyon tcniu e l general im perial dos ceutiiielas d e ­
lanle de  su  casa a saber: un granadero  y un dragón. 
P.ira no verse privado ni aun en la sepultura üe 
estas c m lin c las , ha dispuesto que ei prim er granade­
ro  y  dragón que dcl citado ejército  muriese, fuese 
en terrado  e l uno a ia ízquierdu y  e l o tro  a la  d e re ­
cha suya.

N u e v o  r e m e d i o  c o u t r a  l a  t e r c i a n a .  En 
los anales de la Junta superior de sanidad de Bnvie- 
r.i, que por la misma han  sido elevados al gobierno, 
consta que en ias provincias dul reino son muy n u ­
m erosos los enferm os de  tercianas. E n e l hospital 
general de  la capital, propínase hace ya algim  liem - 
]x) un antidoto cuya eficacia se va constatando cada 
vez más y m ás y  se  denomina c in q u in g u in a  que en 
sus efectos es algo m as lienigna que no la quinina y 
que os á  lo menos e n  tres cuartas partes m as equi­
tativa. Ya despues d e  haber lomado b s  prim eras 
dosis desaparecen los síntom as de la fiebre in te r­
m itente.

E s c r i t u r a  m ic r o s c ó p i c a .  E n e l congreso de 
naturalistas de  CarUbad presentó e l profesor Gzer- 
inar una prueba de  escritu ra  m icroscópica, grabad* 
á favor ile ia má<iuina del Sr. Pc ters de  Londres, so­
b re  c ris ta i. Itos li,)os de  esle curioso escrilo  son tan 
lequeños, ijue el P a d r e  N u e stro  por com pleto se  ba­
la consignado en un  círculo de  1/39 de  pulgada de 

(liánieiro y  que puede ser leido a favor del m icros­
copio. L'na pulgada cuadrada contendría 2 ,500 círcu­
los tales, y  en earacU’res tan  dim inutos podria que­
d ar escrita sobro el esfBcio de  un pie cuadrado (oda 
ia Sagrada Escritura que contara unas 3,566,000 le­
tras. l.a m;t']uina, que  viene á ser una especie de 
bigornia, e s  lo nías perfecto en  el arle  m ecánico y 
(le estraordinaria  precisión.

H o n r a d e z  y  d e s p r e n d i m i e n t o .  Hace poco 
que habiendo sido hallado cn Bruselas por un mili- 
t  r/m ñsiuo) del regim iento de infantería 7 .“ de  linea, 
una cartera  con 45,990 francos en billetes dol Ran­
eo. la presentó  eu el acto  al gefe de policía de la 
capital. Como este honrado m ilitar rehusara (lespues 
toda recoinpens.a de  pa rte  del dueño de la cartera, 
el coronel de su  cuerpo dispuso en una de las pri­
m eras form aciones, saliera al frente de  las filas, y 
diindole la mano, presentóle á  sus tropas com o un 
modelo de honradez, acto que produjo uua honda 
sensación. E l m úsico se  llama W alrin  y e s  naiural 
de  Lieja, en  donde an tes de caer soldado fué cajista 
en uno de los principales cstablecim ienlos (Je im pren­
ta  J e  aquella ciudad.

N c ü t ic ia s c o m e r c ia le s .  E n  Londres e l m orca­
do de m etales continúa en  calm a; sin 'em bargo, en

los precios de los cobres, del estaño y  de  b  hoja de 
lata te b a  advertido una notable firmeza; n o a s ie u c l  
del h ierro.

C ueros a l pelo . En buena demanda.
h ie le s . Para la Coruña 10s 6 d ; Lisboa 14s Od; Cá­

d iz 138 (W; C ib ra lta rld s  Od; Málaga 17s6d; Cartage­
na 18s Od; Alicante 22s Od; Valencia 23s lid; Barce­
lona 24s OÍl; Santa Cruz de  Tenerife 18sO d; Kájio- 
tes 19s Od; Habana 15s Od.

C rtrbonts. He Newcaslle para g ts  franco á  liordo 
á 6s Od por tonelada; fel para vapores á ü s 6d por id.; 
idcni calcinado dc prim era calidad de  15s Od á lOs Od 
idem; id. de segunda id. de l ls 'O d  á l i s  Od id .; idem 
condensado dc id. 20s Od id.; id. de  Gales para vapo- 
re sd e p rim c ra  calidad, áb o rd o  enC ardiff, Newport, 
Swanseo de 8s Od li 9s Od por tonelada.

A lgodón . Los fuertes arribos de  cargam entos de 
esle ían a je , procedentes de las Indias, han contribuido 
á dism inuir la animación que se  desplegaba en media­
dos del m es. No deja tamílica de ten er una inHucnuia 
sobre este imrticulai' la posición critica de  los ii% 'u- 
cios en tre  esto gobierno y e ld e  los Estauosdel Norte.

AcHcarM. Contrariam ente á lo q u e  se bahía es­
perado, ningún cambio en  los Uercehos do aduana ba 
venido á ayudar a l movimiento de este m ercado, ei 
cual, ^ n  em bargo, manifiesta alguna mejora en  los 
precios del mes pasado, debido en parte  a las modi­
ficaciones inti-oducidas en  el arancel do Rusia en  este 
ramo.

También los refinadores lian comprado con mas 
que la acostum brada estension, y  por los cargamentos 
Ilutantes, la dem anda que se ha  m anifestado ha dado 
por resultado una alza ue  Od á I s c w l ,  eo  lus precios 
obtenidos.

C afes . Los del Brasil han esperim cntado una alza 
lie I s  a 2s en  los precios anteriores, sin que se  baya 
es|ieriinenlaüo mas que imii demanda regular. Cotiza­
m os e l dc  Rio sobre plaza a 76s para calidad superior 
y  65s á C7s para ta inferior.

M e r c a d o s .  Lns noticias de  malas cosechas en  
las provincias m eridionales, han sido la razón d eq u e  
los trigos de Easiilla hayan logrado un favor de dos ó 
tres reales en fanega: sin esta eaus.a no hubiera habi­
do hasta hoy segtir.aniniite tal m ovim ienlo de  alza. 
Los precios corrientes son:

Valladolid, d o 43 á 44 1]2 rs. las 94  libras, según 
clase; por cargam entos se  han realizado algunas ope­
raciones de  44 1|2 n 44 3 |4 ; en  Medina se detallan las 
94 libras dc  buena clase, á 43, v a l  mismo precio, con 
corla  diferencia, se  vende en  Ar’évalo. La concurrencia 
de  trigos corta  y  la com |)ra anim ada, lia  llovido en 
muchos puntos y én  algunos coa  gran  abuniJancia, y 
esto  ha contribuido á que c iurre la semana con teu - 
denciu á la boja.

Dc .Santander lam entan la calma que reina en aquel 
m ercado de cereales; .algunas partidas de harinas de 
priniei'a clase corrien te  han obtenido 17 ra. a rro b a y  
o tras  clases m ejores de m arcas acreditadas 17 1]4 
y 17 3)8. En segundas también se  han colocado algu­
nas á 15 3¡4 y 16 rs .  arroba. Las terceras u 14.

— El c sk k IÓ de los campos no puede se r mejor en 
las provincias andaluzas. Im  periódico de Sevilla dice 
lo siguienle:

o .kJm ir.v iosesláncuantos lian recorrido algunas 
de nuestras provincias ai ver" el estado que presentan 
las sem enteras, pues en e l breve espacio de  quince 
dias, que son los transcurridos desde que cayeron las 
lluvias, han m ejorado tanto  aquellas que se 'encuen- 
tran  desconocktas. Lns noticias que llegan, tan to  (ie 
Córdoba como d e  Estreiiiailura, Hiielva y o tros ))un- 
tos, so iia liam enlcsalisfaclorias. En cu an to á  lo so li-  
v.ares, estos, po r lo general, presentan gran esquil­
mada y  buenas m etidas: los viñedos lambien se  p re ­
sentan bajo buen as¡iecto. E n fin, lodo hace prom e- 
t i 'rq u e  tengam os abundante cosecha, pues el liempo 
ayuda mucho. Cuando las esperanzas se  veian defrau­
dadas, han venido ios celestes rocíos y  lodo se ha  
remediado para bien de los pueblos y d e  los labra­
dores.»

B O L S A  D E  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  1 2  d e  m a y o .

FOm>OS FU SU C O S.

T itu lo s  d e l  3 p o r  100 c o n s o lid a d o , 02-00.
Idem  d ife rid o . 4S-S6.
D euda am ortizab le  de  p rim era  c la se , 00-0).
Id em  de  s e c u n d a , id , 23-80.
Id em  d c l p e rs o n a l ,  21-35,

CAUSIOB.

L o n d res  á  n o v e n ta  d ia s  f e c h a ,50-15.
P a n »  i  o cbo  d iaa  v í s t a .  5-23.

K 9IT0R HKSPO.XSABLE, D. JO.tQUlfí BERNAT. 

IM PRENTA D EL ESTA BLECIM IEN TO  D E  MELLADO,
A  GAflOO O E D. JPA Q U lIf BBENAT,

C o sta n illa  d e  S a n ta  T e re sa , nftm . 3.—M adrid.—18S3.
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EL C U R I O SO P A R L A N T E
NUEVA EDICION, CORREGIDA Y AUMENTADA.

L a  co lección de las obras festivas de E l  C u r i o s o  P a r l a n t e  , se com pone de los tom os s ig u ien te s :

PANORAM A M A TR ITEN SE .
(Prim era série de  k iseseonas), 1832 á 183.3. ü n  tomo en 8.» Precio 12 rs. en 

Madrid y 14 en i'rovineia.

E SC E N A S M A T R IT E N SE S.
( f l u i d a  série), 1836 á 1842. ü n  tomo en  8.» P red u  12 rs .  en  Madrid y 14 en 

provincia. ’  ■

T IP O S , C R I P O S Y BO C ETO S.
“Sta •fu lo  han reunido en nn volúmen 6 coleccionado p o r  p r im e r a v e i  

lodos los artículos de  costum bres es(«ifi<ilas de este [iO|iular autor posteriores á las

del m ism o, viniendo )>or consiguiente é  form ar una tercera  
s&te do aquella o b ra , desde 1842 á 1860. Ln tomo en 8.» Precio 12 rs. enM adrid 
y 14 cn provincia. .-"nuim

R E I M O S  ItE  VIAJE
P O R  F R . V N G I A  Y  B É L G I C A .

ü n  lomo cn 8.* de 300 páginas- Precio I2,rs. en Madrid y 14 en ifovincia.

Próxim am ente se publicará el Madrio m o p p . r x o  , topográfico, estadístico, eco­
nómico y descriptivo en su actual estado; por el m ismo autor.

COCINERA DEL CAMPO 

Y D E L A  Cl  U D A D ,
o NDETi COCINERA ECONOIICA.

•Segunda edición esjaftola traducida de la XXXI 
edición francesa, y aum enuda considerablem ente en 
la  [larte que se refiere i  la cocina espaiiola. F.sUa obra, 
la mas completa de su  es|)cc¡e que se ha  publicado en
castellano, m ntiene: Modo do so rsir y trinchar en  la
m esa.—Cocina francesa, ingiera, alem ana, flamenca 
rusa . cs|>añola, provenzala. languednciana. italiana v 
^ liC 3 , con m as 1.400 rccotas <5 {ín'jvi radon  es üc 
sencilla y fácil ejecución.—Diferentes métodos y re ­
cetas de economía dom éstica ¡isra c o n se n a r  W c a r -  
nes, pescados, legum bres, fruuis. huevos etc —Un 
artículo circunstanciado de pastelería.—Mviodo fácil 
para  hacer helados.—De las bodegas, vinos v cu ida- I

dos qne exigen estos.— Proiúedudcs saludables y  d i­
gestivas de  los alimeiiins.—Prontos socorros que de­
ben adm inistrarse en  casos u rg en tes.-ifed icam en tos 
que pueden pre[iararse en c¡is.i.—Hocetas de  ¡«rfume- 
rí.i. ü n  tomo en R.» de m as de  600 páginas; precio 16 
reales en  Madrid y 18 en provincia.

D E L V IA JE R O  EN  ES P A Ñ A ,
POR

D. FRANCISCO DE P. MELLADO.

O C T A V A  E D I C I O N . - 1 8 9 2 .

n o n tie n e  una notici.1 geográfic.-!. er.t;idfstic.i, h istori- 
U ca  y adm inistrativa del reino.—L a descripción de

Madrid y de las iirincipalcs poblaciones de  España.— 
Xoticm (le las carre teras generales y trasversales que 
conducen de im  ¡lunto á  otro, esprc-sando la distancia 
ele la 0 5 rle  ü I?T5 caijiLiIes. costas, fronteras y pueblos 
imporhinlcs. y de  estos en lre  L a descríijcion de 
toflus ias líneas de

P E R E O - C A E . R I L E S

abiertas Ci próximas á  ab rirse  al servicio público en 
E s|«na , y  la de Bayona ¡1 París, con el nom bro de la» 
estaciones, la distancia en kilómetros y un mapa iti­
nerario, topográfico V de cam inos, ajiarte dei testo, 
h ec to  esiiresamenie |>ara aconi|ianar A esta obra.

I n lomo en 8." de 600 [dginas. im preso con lujo 
y  elcg.-mcia en ¡lapol siqierior: ¡irecio, 16 rs. m  Madrid 
j 19 cn (irovinciu, á la rustica. Encuadernado en tela 
con planchas de relieve, lu  rs. en  M adrid, y 24 en 
provincia.

GNGIGLOPEDIA MODEANA,
D I C C I O N A I U O  U N I V E R S A L

DE -LITEIÍATERA, CIENCIAS, ARTES, AGlilCELTÜRA, INDUSTRIA Y COMERCIO.
PUBLICADA POR DOX FRANCISCO DE PAULA MELLADO.

E n c i c l o p e d i a  m o d e r n a  p® ú t i l , necesaria V 
eonveniente, como su Ututo lo indica, para los hoini- 
b re sd e le tra s , porque hallarán reunidos en ella los 
dalos y noticias que. esiarc idos en infinitos volúme­
nes. cuesta «II trabajo lra|>rnbo consu lta rlos; jiara 
los que se dedican á  las ciencias, porque siu ningún 
esfuen»  pueden ajireciar,los adelantos modernos en 
los infinitos ram os que abrazan: ¡« ra  los jurisconsul­
tos, porque la E n c i c l o p e d i a  coin|irende lo m as prin- 
eipat y  necesario de nuestra legislación; para los a r ­
tistas, que hallan la h istoria  y ¡irogreso de b s  arles, en 
las diferentes naciones del m undo, coa la debida apli­
cación á nuestro pais; para  los industriales, porque 
pueden aprender los m edios de  adelantar en su profe­
sión aprovechando las invenciones y  descubrim ientos 
puestos en uso ea  otras partes: para el comerciante, 
porque adquiere noticias provechosas á sus especula­
ciones; para el agricultor, para el m ilitar, para el m a­
rin o , para e l geógrafo, ¡a ra  el médico, para el filósofo, 
para et teólogo, ¡« ra  el naturalista, para el político, 
para  el empleado, para lodos, en fln. ¡>orque tienen un 
consultor que satisface sus necesidades v resionde á 
aus p r^ u n ta s , ya las hagan por conveniencia, ó  ya

SUSCRICION PERMANENTE.

por m ero jwsaliempo ó r.apricho. i.a  E n c i c l o p e d i a  
m o d e r n a  esel libro de todo el mundo,

lo s  arifculosde que se compone son b astiu te  es- 
lensos. d e  modo, que el lector al consuliarios no es[:o- 
riraenla cl disgusto, m uy común en las obras de  e.sle 
género, de no  haber encontrado m as que una simjiie 
mención delacontecim ienlncuvo relato busc,i. ó ima 
m era definición d é la  teoría que' trata de analizar.

Inútil seria encarecer su m érito, cuando circulan 
hoy enlre el ¡lúblico m as de r u « t r o  m i i  e j e m p l a ­
r e s  v se  ha  podido por consiguiente aiireciar suim iior- 
tancia.

Iledaclada esta obra  por los esia'itores de m as nota 
de nuestro ¡ « i s , con presencia de  las de igual Indole 
que han salido á luz en  el eslrangero , única es ia de 
este género que se ha ¡lubticado en  castellano.

( in s ta  de 34 tomos cn  4.® á dos colum nas de mas 
de .300 (dginas cada uno , v adem ás un H ila s  igual al 
de la EnciclOfiedia francesa de Didot, compuesto de 400 
finísimas láminas en  acero, grabadas y estampadas en 
Parí.®, que forman reunidos tres volúmenes iguales i  
los de  la obra, y se  venden separadam ente de ella.

El precio de la E n cic lo p ed ia  con el H ila s  es de  860

, reales en Jfad n d  con el corres¡iondiente aumento en 
l>rovmria, c.intiilad que no  todos pni^den desembolsar 
ae  una vez , y p.ira vencer esta (jificuttad se  abre una 
suraricion permjinenle bajo las siguientes condiciones:

1. '  Se rcfiartirá todos los m eses un tom o, y el pre­
cio (le suscricion será 18 rs . tom oen M adrid y 20 en  
provincias si se  hace el pedido d irectam ente, enviando 
letra del im¡>orte. ó 22 haciéndolo po r conducto de los 
corresponsales.

darán  p o re n tr^ a s  que conten- 
a rán  10 o 12 cada una. y su  precio s e r ¿ 6 r s . ,  tom ism o 
en Madrid que en provincia. Todos los m eses se re ­
partirá también una entrega de  láminas.

3.® A los actuales suscritores que reciben la obra 
porentrcCTs, s e le s  enviará po rtem os á  contar desde 
de 0® 0 ' prim ero que les correspon-

4.* Los que quieran  suscrib irse por m as  de  un to­
mo y una entrega de  láminas al mos, pueden hacerlo v  
á lM  que tomen toda la obrade una vez, se les hará uña 
rebaja del 15 ¡« r  100 sobre el precio de catálogo en
M adrid siendo de sucuenia  los portes.

^ s u s c r ib e  y  se b a ila n  de v e n ta  las obras en Maiárid en e l Establecim iento de Mellado, calle de  S a n ta  T e re s a  núm s  v  e n  i® i ; w  n  • ,®
S an  (terónim o; e n  la  de  B ay lli-B a illie re , plaza d e l P rín c ip e  A lfonso , nú m . 8 ;  en  la s  d e  C u ¿ la  M o v f v P l a Y T s w h M ' ^
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